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EL VOSEO – EVOLUCIÓN Y EXTENSIÓN 

«En la España de 1500 tú era el tratamiento que se daba a los inferiores o 

entre iguales con máxima intimidad; en otros casos, aun en confianza se 
empleaba vos. Cuando se generalizó vuestra merced, tú recobró terreno en 

el trato familiar.  

No todo América siguió esta innovación.  

En Argentina, Uruguay, Paraguay, América Central y el estado de Chiapas 
(Sur de México) domina el vos en la conversación familiar con intensa y 

espontánea vitalidad. 

En Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Chile, Sur del Perú y Sur de 

Bolivia alterna tú y vos. 

En México, la mayor parte del Perú y Bolivia, y en las Antillas, la vida social, 
más en contacto con las costumbres españolas, adoptó el uso de tu y 

eliminó el vos.  

La desaparición del vos en las Antillas (solo subsiste en una pequeña parte 

de Cuba), responde a la influencia cultural de la Universidad de Santo 
Domingo. Téngase en cuenta, por otra parte, que la dependencia colonial 

de Cuba y Puerto Rico se prolongó casi un siglo más que la del resto de 
América. En el papiamento o lengua mixta de Curaçao, isla separada del 

dominio español desde el siglo XVII, tú (= vos) es general; tú solo se 

emplea para el insulto.  

La segunda persona de plural es, en casi toda América, ustedes, con 
absoluto abandono de vosotros, como en el habla andaluza, pero sin la 

mezcla ustedes os sentáis, tan frecuente en Andalucía occidental. 

Las zonas que emplean el arcaísmo vos conservan con él plurales de 

segunda persona cantás, tenés, sabrés, salgás, soltés, sos, e imperativos 

andá, poné, vení, desechados por el español normal durante el siglo XVI. 

Desde la Edad Media era fácil el paso del tú al vos y viceversa; en América 

esa oscilación ha dado lugar a multitud de confusiones:  

es corriente encontrar vos con un verbo en singular o con los pronombres 

te, tuyo: vos eras, vos te volvés, vos tomás tu dinero; inversamente, te, 
tu, tuyo, acompañan a un verbo en plural: vení a tu casa, sentáte (que 

equivaldrían a venid, sentáos, dirigidos a un solo interlocutor). La confusión 

aparece ya en Bernal Díaz (Historia verdadera…, 1904, p. 23), façételo vos.  
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No ha entrado en el lenguaje familiar americano el paso -stes < -steis en 
las desinencias del perfecto, que hace vos engañasteis, vos vistes, como en 

los autores clásicos; la confusión de tú y vos habilita -stes para la segunda 

persona del singular, y entonces el resultado es igual a las formas 

analógicas del español vulgar (tú) dijistes, (tú) hicistes.  

En muchas regiones de américa la s interior pasa a final (comités, matates), 
como en judeo-español y andaluz.» [Lapesa, Rafael: Historia de la lengua 

español. Madrid: Escelicer, 1968, p. 356-358] 

USO DEL VOSEO EN HISPANOAMÉRICA   

«Desde antiguo se ha relacionado el fenómeno con la confusión peninsular 
del siglo XVI entre tú y vos. Para Cuervo, “como los conquistadores eran en 

su mayor parte de baja condición”, el vos se generalizó en América.  

Actualmente, dos terceras partes lo mantienen con particularidades más o 

menos acusadas, mientras una tercera parte que coincide 
aproximadamente con los virreinatos de Perú y Nueva España (México), 

centros de expansión de la cultura peninsular, siguen la evolución general 

de España.  

Sociológicamente, domina de una manera absoluta en las zonas rústicas y 
del interior, sin embargo, hay otras zonas como Argentina, en que se usa 

en todas las clases sociales. 

El voseo es general en Argentina, Uruguay, gran parte del Paraguay, en 

regiones de América Central y en Chiapas y Tabasco en México. 

En conflicto con tú existe en Chile, sur del Perú, Bolivia, la mayor parte de 

Ecuador, Colombia, Venezuela, interior de Panamá y un pequeño sector 

oriental de Cuba. 

El concepto de tú como forma de prestigio se da en todas partes. 

El voseo ha sido fuertemente atacado por los puristas y desde la escuela. 
El uso diverso en cada república, con participaciones distintas de las 

diversas clases sociales y con localismos peculiares muchas veces, está 
fuertemente arraigado.» [Alcina Franch, J. / Blecua, J. M.: Gramática 

española. Barcelona: Ariel, 1975, pp. 611-613] 

EVOLUCIÓN PRIMITIVA DE VOS 

«Vos fue originalmente una forma plural (como tal sobrevivió hasta el 
principio del siglo XVI). Pronto se añadió otros a nos y a vos, y las formas 

amalgamadas pasaron a convertirse definitivamente en plural fácilmente 
distinguible de nos de vos, que des el principio se habían usado también 

como formas singulares de respeto, si bien siempre acompañadas con verbo 

en segunda persona del plural. 

En el Poema del Cid (1140) se usa vos como fórmula respetuosa de 
tratamiento entre el rey y los nobles, entre marido y mujer, entre nobles 

(vos tomades, tomedes, veedes, sodes, seredes, fincaredes, legastes, 



fostes, etc.); por el contrario, tú se usa para dirigirse a persona de categoría 
inferior: el Cid a Muño Gustioz, su servidos y vasallo; los paladines del Cid 

a los Infantes de Carrión cuando los retan a duelo; el Cid al rey moro Búcar; 

los moros cuando se dirigen a los cristianos, y, por lo general, en las 
oraciones dirigidas a Dios (tú callas, dizes, eres, veerte as, dirás, fizist, 

mintist, etc.) 

Pero incluso en este documento primitivo se usan ocasionalmente tanto la 

forma singular tú como la plural vos para dirigirse a la misma persona, mas 
no en la misma frase: el rey dirígese primero a Muno Gustioz con tú (vv. 

2954-67) y luego usa imperativos plurales, dezidle (v. 2968), saludádmelos 

(v. 2972), etc.  

En el siglo XV, era mucho más frecuente este intercambio de vos y tú; la 
d de las formas verbales de la segunda persona del plural fue 

desapareciendo (vayaes por vayades, soes por sodes, etc.), 
frecuentemente con una fusión de la e contigua en los verbos de la segunda 

conjugación (irés < irees < iredes; aves < aves > avedes; debés < debees 

< debedes). 

Probablemente, formas como debés dieron nacimiento a las formas 

analógicas sepás < sepaes < sepades; sos (< soes < sodes); partís (< 

partíes < partides), etc. 

Por otro lado, los grupos ae y oe fácilmente se diptongaron en ai y oi 
(andais, sois), y tales diptongos favorecieron el desarrollo de ei desde ee 

(aves > aveis; debees > debéis). 

Hacia mitad del siglo XV, la forma culta de tratamiento llegó a ser vuestra 

merced, vuessa merced, con forma verbal en tercera persona del singular, 

y en el siglo XVII, usted. 

En el siglo XVI, las formas más ampliamente empleadas fueron vos, 
tomáis, tomaréis, toméis, tomábades, tomaríades, tomastes, etc.; coméis 

(a veces comés), comeréis, comáis, comíades, comeríades, comistes, etc.; 

decís, diréis, digáis, decíades, diríades, dixistes, etc. 

El intercambio de vos y tú se mantuvo en boga, pero perdiendo vos 
gradualmente su valor de respeto. Ya en el primer tercio del siglo XVI, el 

uso de vos con frecuencia “implicaba, si no insulto, al menos familiaridad 

íntima o rango social superior por parte del hablante”. Con testimonios de 

la época se ha demostrado ampliamente que tal era el caso. 

El uso literario, de acuerdo con Keniston, era como sigue: se usaba tú para 
dirigirse a “una persona de condición humilde y de rango inferior”, para 

dirigirse a “los de igual condición en tono de intimidad familiar”, “en estilo 
literario elevado”, como en cartas y oraciones, por “convención en las obras 

teatrales de la primera mitad del siglo XVI, en que todos los personajes 

usaban tú como forma regular de tratamiento”, y en “discursos fingidos”. 

Por otra parte, vos, con la forma verbal en plural, era la forma interpelativa 
habitual con “los iguales en la conversación formal”, para dirigirse 

“respetuosamente a un superior” y “a un inferior con respetuosa 



consideración”; usado con una persona a la cual de ordinario se trata de tú, 

constituía “evidente seriedad airada”. 

Siglo XVII. Creo que podemos presumir sin temor a equivocarnos que 

semejante uso en el siglo XVI no refleja exactamente el estilo 
conversacional de la vida diaria, el cual a fines del siglo se fue divorciando 

más y más del estilo literario. 

Y, por su parte, la práctica literaria del siglo XVII cada vez estuvo más lejos 

de ser un índice relevante del uso coloquial. 

 Al paso que todos los personajes de las obras teatrales de la primera mitad 

del siglo XVI (igual que a todo lo largo de la Celestina) convencionalmente 
usaban tú –con esporádicas excepciones–, en el siglo XVII adquirió 

preponderancia el vos, igualmente de manera convencional. Pero ahora 
alterna con tú hasta el punto de que a veces se usa sin discriminación en 

una misma escena, e incluso en un mismo diálogo, implicando a veces 

familiaridad, a veces respetuosa consideración. 

Este caótico estado predomina en casi todas las obras teatrales de la época. 
Por ejemplo, en Peribáñez, de Lope de Vega, la labradora Casilda se dirige 

al Comendador dieciséis veces con vos y catorce con tú; el Comendador de 

dirige a Casilda diecisiete veces con vos once con tú; el Comendador se 
dirige a sus lacayos Luján y Leonardo únicamente con tú, y ambos lacayos 

responden a su mamo solamente con tú. El Condestable emplea tú al 
dirigirse al rey, pero el rey usa vos al dirigirse al Condestable. El pintor trata 

de vos al campesino Peribáñez, pero de tú al Comendador, etc. 

Tal revoltijo significaba una ventaja para el poeta dramático, el cual, 

mientras puro recurrir convencionalmente a una u otra forma, pudo 
igualmente optar por la forma que mejor se acomodaba a la medida del 

verso. 

El uso conversacional de la época nos lo aclara grandemente otro testimonio 

contemporáneo, tal como lo cita Cuervo:  

Covarrubias –en 1611– nos dice que el vos no siempre es bien recibido; 

Ambrosio de Salazar –1622– afirma que vos se considera como “afrente 
muy grande”; Correas –1626– declara que merced se usa en tratamiento 

respetuoso; él se mantiene entre el más elevado merced y el familiar vos.  

Vos se usaba en el tratamiento de criados y campesinos o entre amigos 
íntimos, en incluso para dirigirse al rey “con debido respeto y uso antiguo”, 

es decir que su uso era convencional, igual que tú lo había sido en la 

literatura del siglo XVI. […] 

En el curso del siglo XVII, vos quedó prácticamente reemplazado por tú en 
el tratamiento familiar, al igual que vuessa merced lo fue por usted en el 

tratamiento culto. 

Siglo XVIII. Existen pruebas de la supervivencia del vos en España aún a 

fines del siglo XVIII: “del pronombre vos nos servimos hablando con 
inferiores y de ordinaria con alguna suerte de enojo”, dice Gregorio Garcés 



en 1791 (Fundamento del vigor y elegancia de la lengua castellana), según 

cita Pla Cárceles, RFE, X, 247). 

En España quedan huellas de él en sectores rurales (Oviedo, Salamanca, 

etc.). 

En Hispanoamérica  

Pero el vos ha sobrevivido vigorosamente hasta el día de hoy en 
Hispanoamérica, posiblemente, como explica Cuervo, en razón de que los 

conquistadores, oriundos en su mayoría de una clase social humilde, 
empleaban el vos entre sí; a los indios y mestizos los trataban de vos, 

asumiendo así un aire de superioridad.  

El tú se usó igualmente entre iguales por la gente común, así como 

confidencialmente entre criados y amos, con la salvedad de que, cuando 

estos últimos se airaban, cambiaban el tú por el vos.  

Con las varias formas fundidas en el habla coloquial ocurrió lo siguiente. Tú 
y ti se desgastaron (ahora resultan desagradables al bajo pueblo) y fueron 

reemplazadas por el vos; se te mantuvo como caso complemento directo 
mientras se perdía os; vos se usaba generalmente con las arcaicas formas 

verbales de segunda persona del plural en presente y en indefinido, como 

amás (= amáis), tenés (= tenéis), amastes (= amasteis), tuvistes (= 
tuvisteis), y el imperativo fue amá (= amad), tené (= tened), vení (= 

venid). En otros tiempos se empleaba la forma verbal de segunda persona 
del singular (por analogía con las formas arcaicas amás, amastes, etc.): vos 

amabas, tenías, etc. 

Cualquiera que sean las formas de voseo generalmente adoptadas por el 

habla vulgar y rústica de un país determinado, las personas cultas y 
semicultas de los centros urbanos tratan con frecuencia de evitar o al menos 

de elevar un poco el sabor bajo del voseo sustituyendo la forma verbal 
correcta, la de la segunda persona del singular, por la forma verbal 

correspondiente a la segunda persona del plural acompañada de vos (la 
sustitución de tú sería pomposa y pedante): vos comas, comes, vives, 

tomaste, tomarás, etc. 

Así se oye en algunas ciudades (Quito, La Paz, Bogotá, Tucumán, Salta, 

etc.), pero nunca en labios de los campesinos. Tal ocurre en Quito, por 

ejemplo, donde se han establecido dos tipos de uso en la conversación 
familiar: el común o corriente –vos tomas, etc.–, y el vulgar –vos tomás, 

etc.–. 

Asimismo, los grupos hipersensibles y puristas usan el tú con las 

correspondientes formas verbales correctas con diversos grados de éxito. 
Los usuarios habituales del voseo emplean generalmente las mismas 

formas familiares en oraciones improvisadas, especialmente cuando estas 
van dirigidas a los santos y a la Virgen María, pero, por lo común, las 

aprendidas de memoria las rezan de acuerdo con la forma correcta del 
texto, ya emplee este el tú o el vos, todo lo cual conduce a un amasijo 

caótico rayano con la anarquía. 



Esta confusión se remedió en España (salvo en lo referente a algunos restos 
dialectales aún corrientes) por medio del uso correcto del tú con las formas 

verbales de la segunda persona del singular y el usted con las formas 

verbales de la tercera persona del singular para el tratamiento culto.  

Pero en dos tercios de Hispanoamérica se mantuvo el vos de las masas en 

regiones libres de ciertas consideraciones sociales de clase. El tercio 
restante lo constituyeron en sentido amplio los dos virreinatos de Perú y 

México, centro de la cultura colonial, con sus universidades, sus poetas y 
literatos, en que la clase intelectual culta pudo ejercer una gran influencia 

en materia de pureza lingüística. 

Estos países, considerados globalmente, siguieron el uso español al 

rechazar el vos ofensivo en beneficio del tú. El concepto de forma 
culturalmente superior en favor del tú prevalece en la actualidad incluso en 

países del más intenso voseo, en los cuales los altos círculos intelectuales 
lo prefieren antes que el plebeyo vos. Los puristas de cada país en que se 

halla vigente se han desatado en invectivas en contra del voseo. […]  

De esta forma, las sentencias condenatorias se hacen más o menos 

rigurosas, probablemente, conforma al arraigo mayor o menos que haya 

alcanzado el voseo en la lengua local.  

Los comentaristas más científicos muestran mayor serenidad y se 

conforman con registrar las formas sin caer en denuncias apasionadas. Así, 
el gramático costarricense Quesada dicen sencilla y atinadamente: “En el 

tratamiento corriente, hasta entre las personas de distinción social, es 
desconocido el tú; se emplea el vos acordado con formas arcaicas o 

vulgares de la segunda persona del plural”. 

Tal vez la forma menos complicada de tratar el voseo consista en hacerlo 

por países y regiones.» [Kany, Charles E.: Sintaxis hispanoamericana. 

Madrid: Gredos, 1969, pp. 81-87] 

RESUMEN DE LA RAE: DICCIONARIO PANHISPÁNICO DE DUDAS 

En términos generales, se denomina voseo el empleo de la forma 

pronominal vos para dirigirse al interlocutor.  

Se distinguen dos tipos: 

1. VOSEO REVERENCIAL 

Consiste en el uso de vos para dirigirse con especial reverencia a la segunda 
persona gramatical, tanto del singular como del plural. Esta fórmula de 

tratamiento de tono elevado, común en épocas pasadas, solo se emplea 
hoy con algunos grados y títulos, en actos solemnes, o en textos literarios 

que reflejan el lenguaje de otras épocas.  

Vos es la forma de sujeto (vos decís) y de término de preposición (a vos 

digo), mientras que os es la forma de complemento directo (os vi) y de 

complemento indirecto sin preposición (os digo).  

El verbo va siempre en segunda persona del plural, aunque el hablante se 
dirija a un solo interlocutor: «Han luchado, añadió dirigiéndose a 



Tarradellas, […] por mantenerse fieles a las instituciones que vos 

representáis» (GaCandau Madrid-Barça [Esp. 1996]).  

Como posesivo se emplea la forma vuestro: Admiro vuestra valentía, 

señora. Los adjetivos referidos a la persona o personas a quienes nos 
dirigimos han de establecer la concordancia en género y número con el 

referente del pronombre vos: Vos, don Pedro, sois caritativo; Vos, bellas 

damas, sois ingeniosas. 

2. VOSEO AMERICANO 

Más comúnmente se conoce como voseo el uso de formas pronominales o 

verbales de segunda persona del plural (o derivadas de estas) para dirigirse 
a un solo interlocutor. Este voseo es propio de distintas variedades 

geográficas o sociales del español americano y, al contrario que el voseo 

reverencial, implica acercamiento y familiaridad. 

2.1. Voseo pronominal y voseo verbal.  

El voseo puede afectar tanto a las formas pronominales como a las formas 

verbales. 

2.1.1. Voseo pronominal. 

Consiste en el uso de vos como pronombre de segunda persona del singular 

en lugar de tú y de ti. Vos se emplea como sujeto:  

«Puede que VOS tengás razón» (Herrera Casa [Ven. 1985]); como 

vocativo:  

«VOS, ¿cómo te llamás?» (Coscia Juan [Arg. 2011]); como término de 

preposición: «Sos extremadamente dura 
con VOS misma» (Reyes Pasajera [Col. 2006]); y como término de 

comparación: «No soy tan viejo como VOS» (Otero Arte [Bol. 2007]).  

Sin embargo, para el pronombre átono (el que se usa con los verbos 

pronominales y en los complementos sin preposición) y para el posesivo, se 

emplean las formas de tuteo te y tu, tuyo, respectivamente:  

«Vos TE quedás pensativo» (PzCuadra Luz [Nic. 2004]); «Lugar que 
odio […] como TE odio a vos» (Rossi María [C. Rica 1985]); «No 

cerrés TUS ojos» (Flores Siguamonta [Guat. 1993]). 

2.1.2. Voseo verbal. Consiste en el uso de las desinencias verbales 

propias de la segunda persona del plural, o procedentes de ellas, para las 

formas conjugadas de la segunda persona del singular: tú vivís, vos 

comés o comís.  

El paradigma verbal voseante se caracteriza por su complejidad, pues, por 
un lado, afecta en distinta medida a cada tiempo verbal y, por otro, las 

desinencias varían en función de factores geográficos y sociales, y no todas 

las formas están aceptadas en la norma culta. 

2.1.2.1. Voseo verbal en los tiempos de presente 

a) En el presente de indicativo, se documentan las formas diptongadas del 

plural (habláis, sabéis) –a veces con aspiración o pérdida de -



s ([abláih] o [ablái])–, pero son mayoritarias las formas sin diptongo, que 
contienen bien las vocales abiertas a o e (hablás, sabés), lo que es más 

frecuente, bien la cerrada i (sabís). Los verbos de la primera conjugación, 

aquellos cuyo infinitivo termina en -ar, nunca presentan en este tiempo 

formas voseantes en -ís. 

b) En el presente de subjuntivo, igual que en el indicativo, se documentan 
las formas diptongadas del plural (subáis, habléis) –a veces con aspiración 

o pérdida de -s ([subáih] o [subái])–, pero son mayoritarias las formas sin 
diptongo, que contienen bien las vocales abiertas a o e (subás, hablés), lo 

que es más frecuente, bien la cerrada i (hablís). En este caso, las formas 

en -ís solo aparecen en verbos de la primera conjugación. 

2.1.2.2. Voseo verbal en los tiempos de pasado 

a) El voseo no suele afectar a las formas del pretérito imperfecto de 

indicativo (cantabas, bebías) ni a las del pretérito imperfecto de subjuntivo 
(amaras o amases, tuvieras o tuvieses). En la modalidad chilena, sin 

embargo, se usan las desinencias de segunda persona del plural 
(cantabais, cantarais) con aspiración o pérdida de -s: «Hablabai cuando 

entré. ¿Qué decíai?» (Gómez Condenado [Chile 2005]). 

b) Para el pretérito perfecto simple, se emplea la segunda persona del 
plural sin diptongar (volvistes). Pese a ser esta la forma etimológica 

(lat. volvistis, español clásico volvistes), aun en regiones plenamente 
voseantes se prefiere en este tiempo el uso de la forma de segunda persona 

del singular (volviste), debido a que, por lo general, las formas singulares 

del pretérito con -s reciben una valoración negativa.  

En el habla popular y el registro conversacional de Colombia y de la zona 
andina venezolana, aparecen variantes en las que se ha perdido la primera -

s- de la terminación, si bien se conserva la -s final 
(volates, perdites, servites, en lugar de volaste, perdiste, serviste): «Te 

cansates, te envainates, como cualquier hijo de José de la Cruz 

Cegarra» (GlzLeón País [Ven. 1968] 11). 

2.1.2.3. Voseo verbal en los tiempos de futuro.  

Las formas voseantes de futuro, al igual que las de presente, oscilan entre 

la conservación del diptongo (viajaréis) y su reducción, bien con vocal 

abierta (viajarés), lo que es más frecuente, bien con vocal cerrada 

(viajarís). 

2.1.2.4. Voseo verbal en el condicional.  

El voseo no suele afectar al condicional (soñarías, escribirías). En la 

modalidad chilena, sin embargo, se usan las desinencias de segunda 
persona del plural (soñaríais, escribiríais) con aspiración o pérdida de -

s final: soñaríai, escribiríai. 

2.1.2.5. Voseo verbal en el imperativo. 

Las formas voseantes de imperativo se crearon a partir de la segunda 
persona del plural, con pérdida de la d final: tomá (< tomad), responde 

(< reponded), escribí (< escribid). Los imperativos voseantes carecen de 



las irregularidades propias del imperativo de segunda persona del singular 

de las áreas tuteantes.  

Así, frente a los irregulares di, sal, ven, ten, haz, pon, mide, juega, 

quiere, oye, etc., en las zonas de voseo se usan decí, salí, vení, tené, hacé, 

poné, medí, jugá, queré, oí, etc. 

Estas formas verbales llevan tilde por tratarse de palabras agudas 
terminadas en vocal; cuando las formas voseantes del imperativo van 

acompañadas de algún pronombre enclítico, siguen también las normas 
generales de acentuación: «Compenetrate en Beethoven, imaginátelo. 

Imaginate su melena» (Rovner Concierto [Arg. 1981]). 

2.2. Modalidades voseantes.  

Existen varias modalidades voseantes según las diferentes maneras de 
combinar las formas pronominales y verbales del tuteo y del voseo en las 

distintas zonas de habla hispana: 

a) Modalidades de voseo exclusivamente verbal, en las que el sujeto de las 

formas verbales voseantes es tú: «No, tú no podés haberte ido con 

ellos» (Plaza Cerrazón [Ur. 1980]). 

b) Modalidades de voseo exclusivamente pronominal, en las que vos es el 

sujeto de una forma verbal de tuteo: «Vos eres 

inteligente» (Arcos Vientos [Ec. 2003]). 

c) Modalidades plenamente voseantes, en las que el sujeto vos va 
acompañado de formas verbales de voseo: «Vos no podés entregarles los 

papeles antes de setenta y dos horas» (Martínez Vuelo [Arg. 2002]). 

2.3. Extensión del voseo: 

El voseo se da en la mayor parte de Hispanoamérica, aunque en diferente 
grado. Su consideración social también varía de unas regiones a otras. A 

grandes rasgos, puede decirse que son zonas de tuteo exclusivo casi todo 
México, las Antillas, la mayor parte del Perú y de Venezuela y la costa 

atlántica colombiana; alternan tuteo como forma culta y voseo como forma 
coloquial, popular o rural en Bolivia, norte y sur del Perú, el Ecuador, 

pequeñas zonas de los Andes venezolanos, gran parte de Colombia, Panamá 
y la franja oriental de Cuba; coexisten el tuteo como tratamiento de 

formalidad intermedia y el voseo como tratamiento familiar en Chile, en el 

estado venezolano de Zulia, en la costa pacífica colombiana, en la mayor 
parte de Centroamérica y en los estados mexicanos de Tabasco y Chiapas; 

y son áreas de voseo generalizado la Argentina, Uruguay y el Paraguay. 

2.3.1. Río de la Plata. En la Argentina, el Paraguay y Uruguay, las formas 

de voseo son aceptadas sin reserva por todas las clases sociales. La 
modalidad más generalizada es la que combina el voseo pronominal y el 

verbal: vos llegás. En Montevideo, sin embargo, en los registros formales, 

es más frecuente el voseo exclusivamente verbal: tú llegás. 

El paradigma verbal propio de la norma culta está constituido por formas 
voseantes sin diptongo en el presente de indicativo (cantás, comés, vivís) 

y por las formas voseantes propias del imperativo (cantá, comé, viví).  



En la Argentina, para el presente de subjuntivo alternan formas de voseo 
(cantés, comás, vivás) y tuteo (cantes, comas, vivas); en cambio, en 

Uruguay y el Paraguay se prefieren para este tiempo las formas de tuteo. 

No están asentadas en la norma culta las formas terminadas en -s del 
pretérito perfecto simple (cantastes, comistes, vivistes). En el noroeste 

argentino se adoptan terminaciones verbales propias del llamado voseo 

chileno. 

2.3.2. Chile. En Chile, el voseo es un fenómeno general en el habla familiar 
y coloquial, sobre todo entre los jóvenes, mientras que en los registros 

formales se tutea. La modalidad aceptada en todas las clases sociales es la 

que combina el tuteo pronominal y el voseo verbal.  

El voseo pronominal es considerado vulgar; se emplea en ocasiones para 

dirigirse al interlocutor de manera descortés: ¡Vos tenís la culpa!  

El voseo chileno, a diferencia del rioplatense, se manifiesta en todos los 
tiempos verbales, aunque en el imperativo se da esporádicamente en 

algunas zonas rurales y en personas con escasa formación.  

Por otra parte, las formas voseantes de futuro son menos frecuentes que 

las de tuteo. Son típicamente chilenas las terminaciones verbales en -ís, 

con aspiración o pérdida de la -s en el uso informal (v. cuadro). 

2.3.3. Área andina. En el Perú, Bolivia y el Ecuador, el voseo no está 

generalizado: se circunscribe a algunas áreas geográficas determinadas y, 
dentro de ellas, preferentemente a las hablas rurales o a registros 

coloquiales o populares. 

a) El Perú es un país tuteante, aunque en el norte y en el sur ―zonas 

limítrofes con áreas de voseo― el uso de tú coexiste con el de vos. En el 
norte está más generalizada la combinación de voseo pronominal y tuteo 

verbal (vos vives), mientras que, en el sur, junto a vos, se utilizan las 
desinencias verbales voseantes chilenas (v. cuadro). Se trata, en cualquier 

caso, de formas prácticamente desaparecidas cuyo uso está restringido a 

hablantes de áreas rurales. 

b) En Bolivia, se usa el tuteo en el habla culta. El voseo es propio del habla 
coloquial y familiar. La zona camba ―norte y este del país― combina el 

voseo pronominal y el verbal de tipo rioplatense (vos hablás); la zona 

andina, en cambio, se caracteriza por la alternancia de formas pronominales 
y verbales de tuteo y voseo, con preferencia por el uso del 

pronombre vos junto a formas verbales tuteantes (vos hablas). 

c) En el Ecuador, el voseo se reduce a ciertas áreas rurales y a los 

registros coloquiales. Se utiliza, alternando con el tuteo, en el área de la 
Costa y de la Sierra. En la provincia de Esmeraldas, donde el voseo es 

general en todas las clases sociales, presenta mayor vitalidad que en el 

resto del país.  

En la zona costera es de tipo pronominal y verbal, con las terminaciones 
rioplatenses (vos pensás); en la Sierra se mezclan las formas tuteantes y 

voseantes, y en zonas rurales se adoptan las terminaciones en -í(s) típicas 

del voseo chileno. 



2.3.4. Caribe continental 

a) En Colombia, el dialecto costeño atlántico es netamente tuteante. En el 

resto del país ―incluida la capital―, coexisten tuteo y voseo, siendo este 

último predominante en Antioquia y toda la franja occidental situada entre 
el Pacífico y el río Cauca. En estas zonas occidentales el voseo presenta 

características similares a las del voseo centroamericano. 

b) En Venezuela, la mayor parte del país es tuteante. Se vosea en algunos 

territorios andinos, como el estado de Trujillo, y en los estados de Zulia, 
Lara y Falcón. Excepto en Zulia, donde el voseo es un uso prestigioso 

presente en el habla culta, se trata de un fenómeno reducido a zonas rurales 
y a registros familiares. El voseo zuliano y el andino afectan tanto a los 

pronombres como al verbo, aunque presentan paradigmas diferentes 

(v. cuadro). 

2.3.5. América Central 

a) En Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, el voseo 

es un fenómeno general en todas las clases sociales. A excepción de Costa 
Rica y Honduras, donde el tuteo presenta un uso más restringido, en el 

resto de los países citados las clases escolarizadas suelen utilizar un sistema 

ternario, en el que vos es el tratamiento familiar o de confianza, tú el 
tratamiento de formalidad intermedia y usted el tratamiento más formal. La 

modalidad más generalizada es la de voseo pronominal y verbal de tipo 
rioplatense, con algunas variaciones ―como las terminaciones en -rés del 

futuro en El Salvador, hoy en retroceso (v. cuadro), o el tuteo pronominal 

frecuente en Guatemala y Honduras―. 

b) Panamá es un país mayoritariamente tuteante; sin embargo, en el 
interior y en los límites con Costa Rica, las formas de tuteo alternan con las 

de voseo. La modalidad más frecuente es la que combina el voseo 
pronominal y el verbal diptongado (vos cantáis), aunque no son raras las 

vacilaciones. 

2.3.6. México. Es un país tuteante. Solo en los estados surorientales de 

Tabasco y Chiapas se conservan formas voseantes en hablantes indígenas 

sin escolarizar. 

2.3.7. Antillas. El tuteo es general en la República Dominicana, Puerto 

Rico y Cuba, pero en el oriente cubano hay una pequeña franja voseante. 
Se trata del territorio comprendido entre Camagüey y Granma, donde se 

atestiguan formas pronominales y verbales voseantes en el habla rural, 
siempre en el entorno familiar o de confianza y entre las personas de mayor 

edad. 

2.4. Aceptación del voseo en la norma culta.  

Las diversas modalidades voseantes gozan hoy de diferente estimación. 
Aunque el panorama es complejo y peculiar en cada país, cabe ofrecer las 

siguientes apreciaciones: 

2.4.1. En líneas generales, la norma culta prefiere el tuteo en el área 

andina, el Caribe continental ―excepción hecha de Zulia y la franja 



occidental colombiana―, Panamá, México y las Antillas. En estas zonas el 

voseo carece de prestigio y es indicador de escasa formación. 

2.4.2. Salvo en Panamá, el voseo de tipo rioplatense goza de total 

aceptación en la norma culta centroamericana, generalmente como 
fenómeno propio del habla familiar. El tuteo, en cambio, suele ser la norma 

de prestigio –y, por tanto, la recomendada– en situaciones de formalidad 

intermedia. 

En Chile, el voseo verbal es aceptado en la norma culta, pero solo en 
situaciones de familiaridad; en situaciones de formalidad intermedia es más 

prestigioso el tuteo. Menos aceptación tiene, en cambio, el voseo 

pronominal. 

2.4.3. En los países del Río de la Plata, el voseo goza de total aceptación 
en la norma culta, tanto en la lengua escrita como en la oral, y ha sido 

explícitamente reconocido como legítimo por la Academia Argentina de 
Letras. En lo que respecta al voseo culto rioplatense, debe tenerse en 

cuenta lo siguiente: 

a) Se prefieren las formas verbales de tuteo en el pretérito perfecto simple 

(comiste, mejor que comistes) y en el presente de subjuntivo (hagas, mejor 

que hagás). 

b) Son vulgares las terminaciones en -ís (⊗comís por comés). 

c) Se usan has, sos (no ⊗sós) y vas como formas de presente de indicativo 
de haber, ser e ir, respectivamente. No son propios de la norma culta los 

presentes ⊗habés, ⊗habís, ⊗soi y ⊗vai. 

d) En el imperativo, las formas del verbo andar (andá, andate) sustituyen 

a las de ir. No son propias de la norma culta las formas ⊗i, ⊗ite. 

LÍNEA CRONOLÓGICA DE LA EVOLUCIÓN DEL VOSEO 

Siglo IV d.C. 

El pronombre vos surge en el latín tardío como forma de respeto, usado 

inicialmente para dirigirse al emperador, reflejando autoridad y distinción 

social. 

Siglos VI–VII 

El uso de vos se expande en la península ibérica, empleándose tanto para 

respeto como para cercanía, y empieza a ser usado para una sola persona. 

Siglos XI–XIV  

El voseo se consolida en España como forma de trato por rango social y 

pragmaticidad, mientras tú queda reservado para la familia y la intimidad. 

Siglos XIII–XV 

El voseo se generaliza y desgasta en España, usándose entre iguales y de 

superior a inferior. Surge la necesidad de una nueva fórmula de cortesía: 

vuestra merced (origen de usted). 



Finales del siglo XV–XVI 

Tú recupera su uso para la confianza; el voseo comienza a desaparecer en 

España, desplazado por usted y tú. El voseo se traslada a América con la 

colonización. 

Siglos XVI–XVII 

El voseo se establece en América Latina, adaptándose y evolucionando de 
manera diferente en cada región, mientras desaparece del español 

peninsular. 

Siglo XIX 

El voseo es condenado por académicos y normativistas en América, 
especialmente en Chile y otros países, aunque sobrevive en el habla popular 

y rural. 

Siglo XX–XXI 

El voseo se mantiene y se revitaliza en países como Argentina, Uruguay, 
Paraguay, partes de Bolivia, Centroamérica y regiones de Chile y Colombia, 

consolidándose como rasgo identitario en varias zonas. 

Esta evolución muestra cómo el voseo pasó de ser una forma de respeto en 

la Antigüedad a una marca de familiaridad y cercanía en muchas regiones 

de América Latina. 

 

 



 

 

 

 


